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La segunda menci6n de la obra aparece
siete años más tarde en Breve noticia de
/osnovelistasmexicanos, de Luis González
Obreg6n, publicada en 1889,7 donde en
forma escueta solamente figuran el titulo.
el autor y el año 1882. Por último. en
1954. en el prólogo a la reedici6n de Al­
bum fotográfico, de Frias y Soto, Andrés
Henestrosa'' es el único investigador ac­
tual que incluye El hijo del Estado en la
bibliogra fla del auto r de la obra prologada.
consignando los mismos datos que pro­
porcio nara I.M . A ltamirano, que aqui
mencionamo s.

En 1966 y 1968 - respectivamente-.
otros dos erudito s investigadores, John
S. Brushw ood , estadunidense. y el mexi­
cano Luis Reyes de la Maza9 analizan Vu¡'
cano sin mencionar para nada la obra que
nos ocupa . aunque Reyes de la Maza cita
las otras principales producciones del au­
tor. 8rushwood, quien esuno de los mejo­
res e pecialistas de la narrativa del siglo
XIX Y muy en pan icular de la mexicana.
escribe en México in ¡es Novel -su libro de

1966 - : " VU/CIInO, de Hilari6n Frias y
Soto, novela única d un period ista famo­
slsimo.. 1o

E te olvido casi absoluto es en verdad
orprend nte y e i inexplicabe, porque

la po st rera novela d Frias y Soto debe
haber esc nd Iiz do a incontables lecto­
res. y ún pu d n Irse en los periódi­
cos con temporén os algunos testimo­
n os de su índign ci ón provocados por
dos cu dro de realismo naturalista. que
describen a lo vivo el examen médico y el
alumbr m nto d Magdalena, una de las
herolnas. que da a luz un hijo ilegitimo enla
Casa de Maternidad. Elprimer comentario
ind gnado aparece a los veintisiete d1as de
haberse iniciado la publicaci6n de El hijo
del EstlKJo:

El señor Frias y Soto, el Naquet de Mé­
xico , ha comenzado a publicar en El
Diario del Hogar una novela realista . Si

7. LuiaGonúlel Obregón.~ noticiede los now­
tnt.s muicMfos ltI ., siglo XIX (M6xico: rlP.de O.A.
SpInola Y CII. 18S91, P 49 .
8 . Andr6s Heneatroaa : blbbografla de HiIari6nFrias
Y Soto incluida en su Pr6logo a AIbum fotográfico.
del propio Frlaa y Soto IreomprellÓl'l en libro, y en el
SupI . de 1M lItnIS Ptnrias. abr.-jun., 1954/, como
aa eapecifica en la no ta 4 .
9. Luis Reyea de la Mal a. " Una novela realiata en el
romanticiarno. Eatampas del siglo XIX" , 8 Sol de
MltDco. M6xico. 20 doc.• 1968. Sec . 1. pp. 2, 6.
10. John S. Bruahwood. Mbico in its NcweI. A,..
tion's s-r:h for k»ntity (Aust'": University 01 Texas
Preaa. 1966/. p. 90 : " 01 more im port8nCe is Hila­
ri6n Frias y Soto'a Vubno. thlI onIy novel 01 a very
famoua joumaIiat' ' . Edoci6n de la misma obra en es­
paI'ooI : Mbico en ,. nowIa. UnII n«i6n fIII busca de
su identid«J , Breviarios del Fondode cultura Econó­
mica. 23 (M6xico : FCE. 197 3). p. 182.

L:Jscena

Hilari6n Frias y Soto, publicista ele­
gante y original, no ha coleccionado
aún sus numerosos artlculos de cos­
tumbres, ni sus versos, y s610hapubli ­
cado en tomos sus pequenas novelas
satlricas: Vulcano y El hijo delEstBdo. 4

géneros literarios entre los que pueden
citarse la poesia y la critica. además de la

historia." se deben asimismo a su pluma
notables cuadros de costumbres que apa­
recieron en la prensa coetáneaS y un
drama muy aplaudido. sin contar sus dos
novelas -Vulcano y El hijo del Estado-.
Ocupó varios puestos en el gobierno de
Ouerétaro, su estado natal. y repetidas
veces fue diputado al Congreso de la
Unión . Luchó briosamente con la pluma y
la palabra a favor de la causa liberal. y
tomó las armas contra el invasor durante
la intervención francesa. En materia de
religión era escéptico, jacobino apasio­
nado y anticlerical. Orador elocuentlsimo
y fogoso, frecuentemente sacudi6 las cá­
maras con tesis tan atr:evidas para su
tiempo como la del dívcrcio.

Empero. puede decirse que ya desde
fines del pasado siglo el nombre de Hila­
ri6n Frias y Soto, otrora tan renombrado.
va paulatinamente cubriéndose con el
polvo del olv ido, y con él, su obra . En lo
que toca a El hijo del EstBdo, desde la
fecha de su publicaci6n desaparece casi
por completo de los anales y criticas de
nuestras letras, con s610dos relativas ex­
cepciones. Decimos relat ivas porque en
ninguna se dan datos completos y sufi­
cientes para localizarla. La primera de
ellas. una reseña escrita por don Ignacio

Manuel Altamirano que data de 1882,
sólo consigna el autor y el titulo de la
novela de que tratamos, y asl reza:

4 . Para la bibllografla de Hilari6n Frlaa y Soto, con ·
súltense : pr61. de Andréa Heneatroaa a Album foro­
gráfico de Hilari6n Frias y Soto. Mblco , INBA,
1954; tamb ién El naturalismo en Mbico, ,.-. l'

.notas biobibliográficas, de Maria Guadalupe Garcla
Barragán. México, Cuadernos del Centro de Eatu­
dios Uterarios. UNAM, 1979, pág. 21 , nota 26 .
5. Album fotográfico, de Hilarión Frias YSoto, epa­
rece sin firma en La Orquestll, de 15 feb oa 9 may.,
1868. Reimpreso en el siglo actual : Album fotogr#­
fico, Ed. pr61. y notas de Andrés Heneatroaa (M6xi­
ca, INBA. 1954). Otra notable serie de cuadroa de
costumbres es la obra colectiva escrita con la coIe­
boraci6n de Frias y Soto, l.Ds mexiclJnospintlldos por
si mismos. Véase la ed , facs imilar: Los mexiclJnos
pintadospor si mismos por Hilarión Frias y Soto. Ni­
ceto de Zamacois, Juan de Dios Arias, José MarIa
Rivera. Pantale6n Tovar, Ignacio Ramlrez. Ed. facs .
de la ed. de 1855 (Méx ico : UbrerIa de Manuel Po­
rrúa, 1974).
6 . Ignacio Manuel Altamirano La litenltura 1'IIICianlII.
Revistas, ensayos, biograflas y prólogos. Ed. Y pr6I .
de José Luis Martlnez' Escritores mexicanos, 53
(México: Edil . Porrúa, 1949), vol . 11, p.21

Por Ma. Guadalupe
García Barragán

CENTENARIO Y
OLVIDO DE UNA
NOVELA

1. "Safir ", El hijo del Estado, novela realista ; apa­

rece bisemanalmente en El Diario del Hogar -por lo
general en la p.t , bajo el subtitulo "En Torno del
Hogar " , serie de cr6n icas de Frias y Soto-oSe halla
firmada por "Safir", uno de los dos seud6nimos
usados por Frias y Soto; el ot ro es " El Portero del
Uceo Hidalgo " .
2 . Hilari6n Frias y Soto , El hijo del Estado (México:
Tip . de El Diario del Hogar, Direc. Filomeno Mata.
1884). La venta de este libro se anuncia en las pági­
nas de El Diariodel Hogar, a part ir del 11 sep ., 1884
(a. 111, núm. 310). Probablemente inhallable; no he­
mos podido localizar ningún ejemplar.
3. Vulcano novela realista por "Safir" (México: Tip .
Uteraria de F. Mata. 1882). Primero apareci6 en La
Orquesta, de 2 abr. 3 may ., 1862.

Cumplió ya ~n siglo El hijo del Estado.
segunda novela del muy culto y antaño
conocido escritor y polltico mexicano. el
doctor Hilarión Frias y Soto. la cual apare­
ció por primera vez en las páginas del
periódico liberal EIGiariodelHogar.1 Tam­

bién se publicó en libro en 1884.2 ha­
biendo sido ampliamente leida y discu­
tida. Pero por razones inexplicables pasa
al olvido aun en su centuria. y a Frias y
Soto. casi tan olvidado como su novela
mencionada , se le considera autor de una
sola obra del género. Vulcano (1862).3 y
de cuadros costumbristas.

¿Porqué se relegó ElhijodelEstado a un .
olvido tan completo? ¿Quién era Hilarión
Frias y Soto? ¿Porqué sólo algunos espe­
cialistas de la historia y las letras mexica­
nas del siglo XIX le conocen?

El doctor Frias y Soto fue un personaje
célebre. objeto de controversia en los cir­
culas intelectuales. literarios. periodlst i­
cos y pollticos del pals por el radicalismo
de sus opiniones. Nació en Querétaro en
1832. y a los quince años pasó a seguir
estudios en la Ciudad de México. donde
hizo una brillante carrera de medicina .
Desde sus dlas de estudiante se lanzó al
periodismo y comenzó a publicar sus
obras literarias. Redactó el periódico '-:a
Orquesta y colaboró activamente. en los

. principales órganos de la prensa liberal.
Fuecofundador del Liceo Hidalgo y miem­
bro distinguido de varias otras asociacio­
nes de letras y ciencias; cultivó diversos
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el señor Frias y Soto sigue las huellas
de Zolá , ma l sentará en un diario del
hogar su nueva producción .I I

El 18 de diciembre del propio año. en El
Correo del Lunes sale un acerbo art iculo
que critica al autor y su reciente obra :

Imitó a Julio Simón y después a Emilio

Zolá y a André Theuriet ... Como buen
disclpulo superó a sus maestros en la
desenvoltura del lenguaje. Pubhcó una

novela en un diario de fam lhas. Csrn ­

pea (sic) en ella la ch ispa y la mordaci·

dad. Los primeros capitulas se dlgte·

ren bien; pero al llegar a los úlumos se

necesita consult ar a una comadrona .

La escena representa a una sef'lora que

sufre lo s dolores de la matermdad ...

Todo entra en el género descnpuvo ..
El médico que opera. las almohadal

que se hunden. el angelrto que chtlla.

las te nazas Que opnrnen, 101 di nlOI

que rechinan... Sup nma mo 111 hnla y
escribam os con pu s 11

Los pasajes a QU o lude n I4s IIn liS

citadas no so n. como lo Inl lnÜll 01 IIrtteu '

lista. ni de un v ri m o xc SIVO o oselln·

daloso ni de un lengu 1 d maslado IIbto .
reproducen ut nuc ose Nla y dIAlo ­

gas de ha pil a!. por o logrlln I cerro 011

forma muy h bil . porqu .,ondo 11111 vol ­

daderas o m ún qu 1111 d Em l l olA.
enfocan el lumbr mi mo d 14 plOI/tU O '

nista desde un 6n9ulo muy apo 1111(auo

pasa por alt o lo porm nor 1 que pudiO'

ran ser dem iado brut I 10 aell lolótl,·

cosoQue Zolá amphflc y pr lonl on pll '
mer p lano n I p n o do A d 610. on

Pot-Bouille. y . sobr l od o . on 01 do l OUlIO.
en La ¡oie d vivre. '? Dtrta QUo Frl4a y

Soto. como rn édrco QU erll . lo haco con

mayor naturalid d. con ct ll ud el n lHlell

inclu so con reca to . En I ünlClI se na In ·
necesar iam ent e g r áf ic a. M ag d ll l na

muestra el pec ho desnudo al Ol tromo·

cerse sacud ida por las tern bl s coo vu tsso­

nes de la ec lamps ia.
Si las escenas de los hbros de lelA a

que nos referim os . en Francsa Ievanlaron

11. El NacioM/. a • . núm 336 (W u , o l 19 ~

1882 . p .2 .
12. " Silue tas de TlI1la ArtJ ~ Fñn y Soto
(art Icu lo pro bablemente u , rolO PO' e' ~eet Ql

Adolfo Carrillo). El lAmo t*i l urws I I n . 6
xicol, 18 dic.. 1882. p 1
13. Emile ZolA. Pof·8ou*. C..IP XWI l llS I'b.o¡¡on
Matx¡UBff. HistM fVfIJtM ,., JO(8iIp d ..... ,.....

sous le Second Empn VeA • 8C>6otheQue de '"

Pléiade (Par ís : Ed' t'ons FUQ...lle e ' Gel""e'd
1964). pp . 366- 372 LA fCW ". ...... C..IP x b
dem. pp . 10 71 - 1100

mejor, y llevan consigo como nodriza del

pequeño a Dolores, hermosa y humilde

muchacha cuyo hijito hablafallec ido en la
Maternidad. El Licenciado también trata

de se.du.cir a Dolores, lacual escapa, aun­
qu~ Sintiendomucho dejara Adán , aquien
quiere como si fuera suyo. Pero ya la es­

pera.con impaciencia el Pagador. amante
rendido quela instala enunacasa. la adora
y la colma de lujos y obsequios . Ella lo
engaña con el Principe ruso. uno de los

mtirnos amigos de aquél.El sobrenombre
de Príncipe rusose aplicaba por entonce
a.los barbilindos, llamadosigualmente pe­
tunetreso lagartijos.

Entretanto, agobiada de nuevo por la
miseria y por el alcoholismo -vicio que

habla aprendido de su amante-.la Viuda
muere abrasada por"combustión espon­
tánea". El Licenciado deposita a Adán en
el Hospicio. Dolores localiza al niño, que

ya tiene cinco años, y convence al Paga­
dor para que le permita llevárselo a vivir a
su lado . Este, que malversabafondos de

su importante puesto, ve descubiertos
sus hurtos y tiene quehuir. ElPrlncipe ruso
también desaparece, y "Adán a su vez se

hundió con Dolores enesasombra aterra­
dora de lo desconocido que se llama fu­
turo" . Con estas palabrasconcluye la no­
vela.

Nótese que con excepción de Adán.
Magda lena y Dolores, los personajes de

El hijo del Estado carecen de nombre y
apellido y se les designapor medio de un
apodo o nombre genérico representativo
del t ipo que simbolizan, y que conviene a

todos los de su especie. Sólo las figuras
de la historia pasada o contemporánea.
en su mayoría médicos, eclesiásticos y
gobernantes, figuran consunombre realy
completo.

El hijo delEstado es ante todo una obra
de crítica polftica y social,que censura en

primer lugar la organización. el funciona­

miento y manejo de las instituciones de
beneficenc ia del Estadoy a sus funciona­
rios. asl como la educaciónfemenina inútil

y superflua, que no preparaa la mujer para
ganarse honestamente la vida; de paso

señala entre otras cosas, las causas de la
calda de la que pertencece a la clase hu­
milde. Casinadie ni nadaescapa a la fust i­
gante ironía del autor, siendo el catol i­

cismo y el clero algunos de sus blancos
favoritos. Pero también elogia sin reser­

vas a quienes juzga dignos de alabanza.

haciendo entonces caso omiso de su
credo o partido . Al narrarla fundación del

Hospicio de Pobres y del Departamento

de Maternidad e Infanciaanexo al mismo.

encomia la auténtica caridad y el esplritu
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humanitario del sacerdote que en 1760
decide crear dichas instituciones, don
Femandeo Ortiz Cortés, Chantre de la Ca­
tedral de México, y las cualidades simila­
res de su albacea, el cual "tan noble y tan
digno como el restador' ejecuta y con­
cluye la obra iniciada por "el buen chan­
tre" .'4 Frias y Soto consigna y enaltece
con la misma imparcialidad las sumas
considerables con las que el Arzobispo de
Haro y Peralta, y demás personajes del
alto clero de la muy Noble y LealCiudad de
México, contribuyen- de su propio pecu­
Iio- durante el último tercio del siglo XVIII
al mantenimiento de las instituciones
mencionadas.

El autor, siempre liberal yanti-imperia­
lista, y que -como ya dijimos-luchó en el
campo de batalla contra el segundo impe­
rio mexicano, al relatar cómo el mencio­
nado Departamento de Maternidad y Hos­
picio habla llegado a desaparecer, quizá
por las constantes guerras, da testimonio
de la filantrópica generosidad de laex-em­
peratriz de México eh estos términos:

Carlota, la hija de Leopoldo, la esposa
de Maximiliano i.. fue la que restauró la

14. Elhijo del Estlldo. 2a~ pta .• cap. VII. El Diario del
Hogar; t . l. nCJm. 278 (México); 29 ago .• 1882. p. 2 .
col. 4.

Casa de Maternidad, consagrando a
esta obra la enérgica impulsión de su
indomable carácter...

la guerra de la segunda Independen­
cia llegaba... Dos regias cabezas desa­
parecieron en aquella tromba de san­
gre. Maximiliano cayó en el Cerro de
las Campanas, herido de muerte por
las balas republicanas ; Carlota hundió
su frente sin corona en esa niebla in­
sondable de la locura, donde se perdió
para siempre.

y sin embargo, un dla que un relám­
pago de razón alumbró por un mo­
mento las sienes de la pobre loca, no
recordó más que el Hospital que habla
fundado en su imperio perdido en Mé­
xico, y le envió un donativo esplén­
dido. (2a. parte, cap. 111, en ElDiBrio dtH
Hogar. 25 ago., 1882)

Elhijo delEstado no es por cierto una obra
maestra en el género, y tanto o más que
los aciertos abundan en ella las fallas,
como el abuso de la prédica y las digres io­
nes, lo desmedido del tono V del vocabu­
lario, que extrema los colores sombrfos
en la pintura de los tipos negativos V las
escenas pavorosas, prodigando los su­
perlativos al describir la beldad excepclo-

nalde las herolnas jóvenes. Si las flaqezas
enumeradas son comunes a la mayorfa de
las novelas de aquel tiempo tanto por lo
relativamente nuevo de tal género literario
en Hispanoamérica como por la sensibili­
dad y los gustos imperantes, El hijo del
Estado posee también cualidades V méri­
tos . algunos singulares: hay en sus pági­
nas pasajes elegantes. bellos, sobrios;
sobre todo. además de combinar atribu­
tos de la novela realista con los del persis­
tente romanticismo mexicano, acusa ras­
gos naturalistas y ve la luzaun año de que
el natural ismo francés se manifiesta en
Espar'la con La desheredada . de Pérez Gal­
d6s, editada en 188 1. que es el mismo
ano de la publicación de la primera novela
hispanoamericana de igual tendencia lite­
raria. Pot·Pourri. del argentino de origen
francés Eugenio Cambaceres.

Esta obra de Frlas y Soto no sólo acusa
varias caracterfsticas naturalistas -como
el afán pedagógico. el uso de ténninos
cientlfico s. la recreación pormenorizada y
convincente de la reehdad- . sino que así­
mi mo trata asuntos y hechos que el pro­
pio Emile Zolé de arrolla simultánea o ul­
terlorm nte. como I ya mencionado del
alumbrami nto nLajoie de vivnJ(188 5)y
en Pot·Boui'M. qu por primera vez puede

l
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Comentar ios sobre Varg-u l.Ios~.

Faulkner. Ca~nt ' r, Pasohni,

Osip y adezdha fancklslam

'Fernando
Benítez

*******************************
LOS INDIOS DE MÉXICO
*******************************
Tomo 1:
Tierra incógnita
Los tarahumaras / Los tzotziles
Los tzeltales / Los mixtecos

~I!!II""'..~
~:::':~:holes ~

' Tomo 3 : M
Loscoras / Los mazatecos

Tomo 4:
Los otomíes / Los mayas

TomoS:

Los tepehuanes / Los nahuas
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que realmente importan si no es de ma­
nera encubierta?

En AIS Brevis, el autor no abandona el
estilo filosófico de pensar que caracteriza
todos sus textos. Nada más que aqu í, Xi­
rau juega con quien lo lee: la continuidad
de reflexiones profundas es interrumpida,
a veces, para recomendarnos un libro,
otra s veces para hacernos una pregunta
demasiado directa, y en otras ocasiones
para introducir intempestivamente, un re­
cuerdo, un comentario personal , una sú­
plica irónica. Tamb ién está presente aqul
un juego entre el rigor y la intuición, el
decir y el sugerir, la brevedad y la lucidez,
y entre todo aquello que tiene que ver con
el imaginar y el inventar. Elautor juega con
los problemas teóricos, los invierte e in­
venta palabras para mostrar esta inver­
sión. AsI, Xirau nos propone de pronto la
palabra " descondición" para calificar a la
libertad: condición expresada de manera
negativa con el objeto de hacer énfa­
sis en el carácter indeterminado que po­
see todo lo libre. Por otra parte , como en
todos los ot ros textos del autor , está pre­
sente en este libro el juego de la duda:
juego del desdoblamiento de múltip les
realidades en el que todo aparece con dos
caras, en el que todo es dual y paradójico .
Pues para Xirau, la paradoja es -como lo
era para Kierkegaard- el "pethos del pen­
samiento" : pensar consiste en advertir
los polos opuestos que mantienen la reali­
dad en tensión. De acuerdo con esto, se
nos invita a pensar (entre otras muchas
cosas) que el tiempo hist órico posee
tanto una direcció n lineal, como unadirec­
ción circular; que la memoria siempre im­
plica invención; que el presente implica a
la vez el pasado y el futuro ; y que todo
progreso requiere una asunción de las tra­
diciones.

Una gran cantidad de articulas (muchos
de los cuales fueron publicados con ante­
rioridad en diferentes revistas) está reu­
nida en AIS Brevis. Las partes en que se
divide el libro son cinco : 1Filosofla y mis­
t ica, 11 Historia, 111 Letras, Artes, Crit ica, IV
Polít ica, V Viaje y dos ciudades. Los te­
mas a tr atar son todos los posibles :
desde el pensamiento del maestro Eck­
ha rt y la importancia de la memoria para la
real comprensión del presente, hasta Po­
lonia y los medios masivos de comun ica­
ción, pasando por los problemas actuales
de nuestro Dist rito Federal y por el pro­
blema del mal y el infierno. Fácilmente
podemos pensar que se trata de un texto
caótico. Sin embargo, a medida que avan­
zamos en la lectura , nos damos cuenta de
que el libro contiene una unidad, sólo que

VIS

EPf(;RAFES
y COME TARIOS

o • • • • '" hombIe sólo SfI ~ po«
tlf)CfHO CUlIIIdo jlJt1f16.: "

SchilltN

LA SEDUCCIÓN
DE LA MÁSCARA

Por lubett: Seqots Sales

J uego V máscara se implican mutua­
mente . Cada vez que queremos ser suti­
les ; cada vez Que sentimos la necesidad
de pl'Oleg ernos de las inclemencias de la
auperf'lCS8l1dad humana, sabemos Que la
me,ot forma d hablar es el juego . Y quien
en verdad be jug r inventa sus propios
d.sfrecel, ItQnlza V nos conduce a una
ptofundldad ncubi na por la máscara .

En A13 Bmvis. R món Xirau se ocupa ,
ntro otro mucho I ma , del significado

d I JU090 n VI humana. Sin embargo,
14 fOSClt\8C16n d I libro no reside propia­
metnt n to o mo n la roan ra como el
ulOt'l'Ht9 con no otros. X rau - to sabe-

mol dold c mucho; d sde 1953,
1\0 n qu pu hc ntido cM mprBStJn ·

e el un n dor qué n le preocupa
mAlla VidIIqu lo probl roa bstractos.
Sul t nd I In do la filo ofla, la
I IUI V la mi ti ; u búsqued incansa-
l>l 14 bldurl Por lodo 110, Xirau be
mnno¡ar la e , I Vconoc e lo raptos
dol /UOUO. pu ¿cómo habl r de las cosas
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leerse en foll etln en abril de 1882 , lb sólo
cuatro meses antes de Que El hijo del Es­
tado, apareciese en El Diario del Hogar ,

cuando su autor no lela aún la obra fran­
cesa .!" Pero más notable es la co-ncideo­
cia de la muerte por "cornbosu ón espoo ­
tánea" de LaViuda en Elhijo del Estado. V
la del tío Macquart. alcohólico como el

personaje mencionado de Frias V Soto .
que también termina sus dlas abrasado
por combustión espon tánea en Le Doc­
teurPascal, 17 última de las novelas expen­

mentales de Zofé de la sene de Les Rou­
gon-Macquan. Que se pubhca en 1893.
ocho años después que la de Frias V Soto .

¿Por qué no se exhuman V editan Vul·
cano y El hijo del Estado?En vanas ocssso­
nes se han reimpreso las novelas de su
conte mporáneo Juan A . Mateos. no oos­
tante su muy discutible ménto art lsnco V

su gran extensión . las de Frias V Soto.
además de presentar Quizás monos fallal
que las de Mateos. son bestsnte breva l .
poseen mayor interés V orlglnahd d. y

ambas podrf n integrar un solo volum n
de modestas dim nsionel

Después de el\alar 101 car ctur a d I

realismo de Vu!cMlo d Frial y So to . n su
articulo " Un novela r IIlta n 01rorn n ­

ticismo" , I que aludlmOI I ptU\ClptO dul
presente texto , el inv tlgador mU. lcnno
Luis Reye de I M la lurmlnn con
unas palabr Que d manarn muy O llpO '

cial pued n plic r lJ El hiJO dttl [s rneJo

" ¿No es un nov I ad I ntndn 11 IU
época? A III. ju t m nI . ,a aldo u "'lo r6a
Ojalá algún crítico 111 ratio oaludln o 11

fondo la producción da to CUtlOIIO y V II '

~ liente escritor QU r t no . don ~iIIntlOn
!.r.
t » Frias y Soto " .1I
I Concluyamos reitor ndo (11 vot o do R •

ves de la Mala. pero haciéndolo 0 . 100 '

sivo, muy especialm me. a El hIJO dttI Es·

tado. <>

15. Por·Boui ~ en fololV> .....,,_. <)o -o
aabril de 1882 . Y en el lnIIIftO me. y ....., •• _ _

en libro. seg - deloa del .1Iu<kl 00 ,....., ~,.

rrand, QII8 acom~ .. odoct6n eon_ ..so l>6'il
1599.
16. Enuna de la rnúInpIea dlgreaoonn 00 f , ,., '*'
EsrBdoo a l comenw el honOl que~e e ero
nista °T Ita . 00 (F8IW1Y Nal. de Tes'e . eoW>otedot .

de El Disriodel~ le deacnpoOn 00 '"~o en
una novela de Zol6 -por .. loche .-..moa que ..

refiere a Por·~o Frtn y SolO aMQU' e no t..e­
leido todavla ningunI de ... ooYÑ. ()ol MenI' O 00
Medán. Véase El Diario ,*,~. 1 I rUn 1 78
(México). 29 890·. 1882. p 1. e 1
17. Emie ZoIá. t.. Doct_ PDaI La ~.w.

... cquan. Hisroire~ " ~ d '.,., ,..... JOUI

le Second Empire. BüotheQue de .. PINoOo (P_

. Ed. Fasquelle et~. 196 71. vol V. UCl IX.
pp. 1092- 1097.
18. Luis Reyes de la Mal• . ··Eaterroe . del 590
XIX: Una novela rNilta en el~. El Sd
de México. 20 dic .• 1968. Me 1. PO 1 . 6


